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NUM. 3 


Imprenta “EL PORVEN/R”' 


MEDICINA LEGAL. 
El movimiento progresivo ha- 
cia la perfección de nuestras Ins- 
tituciones patrias, que con bene- 
plácito general va ensanchándose 
cada día mas y mas, y que toma- 
'á indudablemente mayor empu- 
je, á medida que se vayan hacien- 
do mas tangibles las necesidades 
de mejora y de perfección; nos im- 
duce á tratar, aunque muy á la li- 
gera, del ejercicio de la Medicina 
Forense en la República. 

Hay que confesarlo con fran» 
queza: entre nosotros, á los asun- 
tos médico-legales se les ve con 
censurable indiferencia en la ge- 
neralidad de los casos; no se les 
presta la atención que su estudio 
merece, por su trascendencia, su 
importancia y sus resultados; no 
se ha instituido el personal ade- 
cuado para los trabajos minucio- 
sos y delicados que implican en 
sus dilucidacionies; no existen ele- 
mentos' destinados especialmente 
para sus investigaciones; ni nues- 
tras leyes contienen aquellos pre- 
ceptos elaros, concretos y bien 
definidos que las legislaciones de 
otros paises establecen para el es- 
clarecimiento de los hechos judi- 
ciales ó administrativos, sobre los 


que las ciencias naturales y cien- 
cias médicas ilustran á los jueces, 
á los tribunales y á los funciona- 
rios públicos; en honor de la jus- 
ticia, en obsequio de la verdad y 
en pro de los mas sagrados dere- 
chos y mas caros intereses del 
hombre y de la sociedad. 

La física, la química, la histo- 
ria natural, la biología, la antro- 
pología, todas las ciencias médi- 
cas y todas las otras que con ellas 
se relacionan mas ó menos estre- 
chamente en consorcio con la 
Jurisprudencia, constituyen un 
cuerpo de doctrina, un conjunto 


especial de conocimientos varia- 


dos y estensos, á los que se ha 
dado el nombre de Medicina  Le- 
gal; que prestando eficaz y mu- 
chas veces indispensable coopera- 
ción á la justicia y al bienestar 
de las naciones, merece hoy en 
todos los paises civilizados prefe- 
rente atención. 

Los que cultivan la Medicina 
Legal son verdaderos especialistas, 
cuya vida entera se consagra al 
conocimiento y exacta aplicación 
de las revelaciones de todas aque- 
llas ciencias en favor de la espe- 
cie humana; ya proyectando la 
luz de la verdad en el cerebro del 
legislador, ya esclareciendo los 
hechos punibles ante la concien- 
cia del juez, ya guiando los pasos 
del funcionario público empeña- 
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do en la salud y bienestar del 
pueblo; ya en fin, arrancando de 
las garras del verdugo á las mo- 
centes víctimas. e 


Los médico-legistas, medico- 
forenses, expertos, ó peritos en 
las aplicaciones de todos aquellos 
vamos del saber humano, no es 
posible que se improvisen; pues, 
como dice el sabio Mata: “No bas- 
“ ta ser buen médico práctico y 
“tener grandes: conocimientos 
“ para asistir á enfermos; á pesar 
“* de eso, sino se ha estudiado y 
“ eultivado la medicina-legal, no 
““ es posible ser buen perito”. 


La ley de Instrucción Pública an- 
teriorá laque actualmente rige, es- 
tablecería, entre las asignaturas de 
la carrera del foro, elestudio de la 
Jurisprudencia Médica y Medici- 
na Legal: no es posible compren- 
der las razones que se hayan to- 
mado en cuenta para privar de 
tan importantes y tan útiles co- 
nocimientos á los estudiantes de 
Derecho. Duro es decirlo, pero á 
esa supresión debe atribuirse in- 
dudablemente, el hecho de que 
algunos jueces no sepan que ca- 
mino tomar, ni cómo proceder en 
la investigación de muchos deli- 
tos, como los de estupro, viola- 
ción, aborto, infanticidio, enve- 
nenamiento, etc. que, sin ciertas 
precauciones y dejando transeu- 
rrir algún tiempo, es muy fácil 
que desaparezcan los indicios ó 
signos que los comprueben. 


En los casos de enagenación, 
incapacidad, minoría de edad, im- 
potencia, ete., se observa con fre- 
cuencia un verdadero descuido 
para llenar todos los requisitos 
indispensables á las apreciaciones 
concienzudas. Muchos oficios de 
los jueces, ordenando actos perl- 


ciales, aparecen reñidos hasta cod 
el sentido común. [1] 

La peritación médico-legal ne- 
cesita de un conjunto de numero- 
sos datos que solo el juez instruc- 
tor, en nuestro sistema de proce- 
dimientos, puede obtener; pues 
bien: siesos datos no se recojen 
oportunamente, el juez del hecho; 
que es el médico-legista, no po- 
drá fundar con solidez su opinión, 
sus apreciaciones serán vagas y 
la impunidad del delincuente una 
consecuencia legítima. 

Los “Estatutos del Hospital 
General de San Juan de Dios de 
Guatemala” previenen, en su ar- 
tículo 39, á los cirujanos del mis- 
mo establecimiento, la obligación 
de practicar las autópsias y los 
reconocimientos de estupros, ete., 
que ordenen las autoridades; así 


se ha hecho y se hace en la actua- 


lidad, sobrecargando el trabajo á 


aquellos facultativos sin retribu- 


ción de ningún genero, lo cual es 


una verdadera injusticia, inde- 


| pendientemente de otras graves 


dificultades que trae consigo esa 
práctica añeja. 

Los Cirujanos militares de los 
departamentos son llamados por 
las autoridades¡judiciales respecti- 
vas á ejercer todo género de fun- 
ciones médico-forenses; se les o- 
bliga á practicar autópslas, reco- 
nocimientos periciales, emisión 
de documentos médico-legales, 
ete., sin proveérseles siquiera de 
los elementos indispensables; sin 
tener en cuenta que todos esos 
son servicios profesionales, que 
deben retribuirse equitativamen- 
te; sin pensar que el delicado em- 
pleo de médico y cirujano militar 


[1] Y aleunos hasta con la buena edn- 
cación. — 
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es de índole y fines diferentes, y 
sin tomar en cuenta que elsobre- 
cargo de obligaciones entraña el 
mal eumplimiento, si no de todas 
por lo menos, de algunas. La pro- 
fesión médica es propiedad ina- 
lienable, sagrada: su ejercicio no 
debe pesar jamás como dura im- 
posición sobre las personas que á 
costa de cruentos sacrificios la ad- 
quieren. La emisión de documen- 
tos médico-legales. implica siem- 
pre responsabilidad, mas ó mas ó 
menos grave, que solo por razón 
de empleo puede exigírsele á un 
facultativo. 

El inteligente joven abogado 
don Javier A. Arroyo, en su tésis 
de recibimiento hace muy funda- 
das y juiciosas observaciones, que 
ponen de manifiesto la ingente 
necesidad de proceder cuanto 
antes á la creación de un cuerpo 
médico-forense, que con sus co- 
nocimientos y trabajos especiales 
expedite y perfeccione la admi- 
nistración de justicia en el país. 
En otra oportunidad nos estende- 
remos mas sobre este particular. 

Las instituciones, de Sanidad é 
Higiene pública, de Sanidad mi- 
litar y de Medicina Forense exis- 
ten en todos los paises civilizados 
del mundo; cuentan respectiva- 
mente con un personal adecuado, 


«que tiene estudios y conocimien- 


tos especiales y cuyas atribucio- 
nes están perfectamente señala- 
das en leyes orgánicas y regla- 
mentarias, que sin detrimento de 
ningún derecho ni de los intere- 
ses particulares, conducen acerta- 
damente á los nobles y filantró- 
picos fines de aquellas creaciones 
necesarias para la vida de los pue- 
blos. ¡Ojalá que Guatemala en 
breve plazo las vea debida y esta- 
blemente implantadas! 


SECCION OFICIAL 


Facultad de Medicina y Farmacia 
del Centro.—Guatemala 


Señor Presidente del Poder Ju- 
dicial. 
Pte. 


La Comisión nombrada para 
practicar el análisis químico-toxi- 
cológico en las visceras pertene- 
cientes al cadáver de Don Manuel 
Pardo, remitidas con ese objeto 
por orden de la Presidencia del 
digno cargo de Ud., dió fin á su 
trabajo y presentó en debida for- 
ma el dictamen correspondiento, 
el cual fué discutido por la Junta 
Directiva de esta Facultad con el 
detenimiento que tan delicado 
asunto requiere, en la sesión ce- 
lebrada el dia 13 del actual. 

Contiene dicho documento, 
suscrito por los comisionados 
Doctores Don Alberto Molina, 
Don Domingo Alvarez y Don 
Luis A. Abella, la relación com- 
pleta y especificada de la serie de 
operaciones que en el desempeño 
de su cometido tuvieron que prac- 
ticar, conducentes á la investiga- 
ción de la sustancia tóxica que, 
según sospechas, pudiera haber 
causado la muerte del individuo 
arriba mencionado; como tam- 
bién las apreciaciones de la Co- 
misión respecto de las circuns- 
tancias especiales del caso, las 
condiciones en que se verificó la 
exhumación del cadáver, la ma- 
nera en que fueron remitidas las 
visceras destinadas al análisis, los 
resultados de este y por último, 
las conclusiones deducidas por la 
Comisión; todo ello estensamente 
razonado eual corresponde á un 
trabajo de esta naturaleza. 

La Junta Directiva, después de 
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la conveniente deliberación de 
todos y cada uno de los puntos 
que contiene el referido documen- 
to médico-legal, tuvo á bierapro- 
barlo en su totalidad, haciendo 
suyas, de las cuatro conclusiones 
que presenta la Comisión, las que 
llevan los números de orden te»- 
cera y cuarta, cuyo tenor literal 
es el siguiente: “Tercera: Que pruc= 
ticado el examen macroscópico de 
los restos que existian en el reci- 
piente remitido por la Presidencia 
del Poder Judicial, no encontra- 
mos lesiones sospechosas que nos 
indujeran á presumir la causa de 
la muerte de Pardo.— Cuarta: (Que 
hechos los análisis (Juimico-toxt- 
cológicos correspondientes en (- 
quellos restos ó vísceras y en el lí- 
quido pútrido que las rodeaba, se- 
gún los preceptos del arte, con el 
objeto de indagar la existencia de 
sustancias orgánicas ó Inorgáni- 
cas; los resultados fueron negati- 
ros”. 

- Y por disposición de la Junta 
Directiva que tengo el honor de 
presidir, se eleva el presente die- 
tamen al Sr. Presidente del Po- 
der Judicial, para los efectos 
consiguientes. 

Guatemala, Agosto 17 de 1892. 


311 del PJ; 


José Llerena, 
DECANO. 
Samuel Gronzález, 


SECRETARIO, 


Secretaría de la Corte Suprema de Jus- 
ticia.—República de Guatemala.—Amé- 
rica Central. 


Guatemala, 20 de Octubre de 1892. 


Señor Secretario de la Facul- 
tad de Medicina y Farmacia. 


Presente. 
Adjunto al atento oficio de Ud. fe- 


cha 17 del que rige, se recibieron en 
esta Secretaría, con el dictámen co- 
rrespondiente de la Junta Directiva 
de esa Facultad, las diligencias re- 
lativas 4 averiguar la causa del fa- 
llecimiento de Don Manuel Pardo. 

Soy de Ud. con todo aprecio, 
muy atto. y $. $. 


Pelipe Martínez. 
SRIO. 


COLABORACION 


Guatemala, Septiembre 12 de 1892. 
Sr. Secretario de la Escuela 
de Medicina y Farmacia, 


Doctor don Samuel Gonzalez. 


Pp. 
Estimado Comprofesor: 


Mi distinguido colega el Dr. Don 


J. H. Arton me suplicó trasladase 


al español, el artículo que envío á 
Ud. como contribución á la obra 
importante emprendida por la Jun- 
ta Directiva de la Facultad para el 
sostenimiento del periódico “La Es- 
cuela de Medicina.” 

Traduttore tradittore, dice el re- 
frán italiano y pena me da esta vez 
confirmarlo, no obstante mi buen 
deseo, tanto por complacer al ami- 


go como por ofrecer al cuerpo de 


redactores un trabajo que en el ori- 
ginal tiene un mérito que induda- 
blemente pierde en la traducción. 
De todos modos, la idea es de bas- 
tante importancia para llamar la 
atención de nuestros competentes 
colegas, de quienes debemos espe- 
rar otros trabajos en igual sentido 
que hagan practicable un proyecto 
acariciado por mis comprofesores y 
que sin duda alguna realizará el 
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prestigio de la Facultad de Medici- 
na de Guatemala. 
Con protestas de deferencia y 
aprecio, soy su atento $. $. 
JUAN PADILLA. 


“LA SOCIEDAD DE MEDICINA.” 


POR EL DOCTOR DON J. H. ARTON. 


Tuve hoy el placer de recibir el 
primer número del periódico “La 
Escuela de Medicina,” al cual, con 
toda sinceridad deseo larga, próspe- 
ra y útil existencia. Se lée en las 
observaciones preliminares, que no 
es el único esfuerzo de esa clase lre- 
cho por la profesión médica de Gua- 
temala, pero que desgraciadamente, 
por causas que allí se mencionan, 
los anteriores tuvieron temprana 


muerte. Cuando se trató del proyec- - 


to de fundar el periódico actual, en 
conversación particular con el dis- 
tinguido Decano de la Facultad me 
permití indicar que ereía absolu- 
tamente necesaria. la formación 
de una Sociedad de Medicina, 
fraternidad profesional, conunpe- 
riódico que señalara su existencia 
y cuyo buen éxito constituyese un 
asunto de interes vital para cada 
no de log miembros de la Facul- 
tad de Medicina y Farmacia. 

En las sesiones de la menciona- 
da sociedad se promoverían cues- 
tiones de interés científico y la 
publicación de sus informes y de- 
bates daría un material de no es- 
casa importancia para llenar sus 
columnas, prestando vivo interés 
á sus pájinas, disminuyendo así 
la labor del cuerpo de redacción y 
convirtiendo á cado uno de los 
miembros de la sociedad en cola- 
borador de mayor ó menor impor- 
tancia. 


—_—a 


Mi honorable colega, en la con- 
versación referida, convino con- 
migosen lo importante que sería 
la formación de dicha sociedad, 
pero creía de mayor interés lan- 
zar el periódico al público como 
paso preliminar, y proceder des- 
pues á la inauguración de la so- 
ciedad. Quizá esté él en lo cier- 
to, pero temeroso de que la idea 
se desvanezea sin intentar un es- 
fuerzo al menos en su apoyo, me 
tomo la libertad de presentar es- 
tas breves observaciones en mate- 
ria, á mi juicio, digna de aten- 
ción. 

Aunque no de este país, no soy 
un médico extranjero y me enot- 
gullezco de pertenecer á la Fa- 
cultad de Medicina de  Guate- 
mala. 

A nadie cederé en mi empeño 
de elevar la profesión, defender 
sus derechos y hacer frente á los 
que traten á la más noble de las 
vocaciones dela mismamanera que 
si sus miembros fuesen sus eria- 
dos y su ciencia un lujo cotiza 
ble en el mercado. Quien quiera 
que, en nuestras filas bien sea neó- 
fito ó veterano, piense que mejora 
su presente ó sus futuras esperan- 
zas Ó quizas los intereses de la 
profesión, cruzándose de brazos 
ó agachando la cabeza ante el dic- 
tador que, sostenido por sus miles 
ó millones trate de imponérsele, 
es un cobarde servil, bribon ó 
tonto. 

Eliminar á esos individuos de 
nuestro número debe ser uno de 
los trabajos de dicha sociedad, 
como lo hemos indicado. Reforzar 
al débil, desenmascarar al hipócri- 
ta, dar mejor apoyo al fuerte y de 
buena voluntad; formar una alian- 
za que, lejítima y conforme ála 
ley, no pueda ser pisoteada por Rey 
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ni Emperador; comprobar que 
“Unión es fuerza” y usar sin abuso 
del gran poder que una colectivi- 
dad de hombres indispensables, 
cultos y honrados debe tener; u- 
na sociedad cuya religión es la 
ciencia y cuya política consiste en 
la justa promoción de sus dere- 
chos profesionales, euyo objetivo 
es purificar la atmósfera profesio- 
nal de mesquinos celos y pequeñe- 
ces que en la actualidad existen y 
destruyen toda posible unidad y 
confianza de profesor á profesor 
y nos convierte, como corpora- 
ción, en el hazme reir de la comu- 
nidad; obligar al respeto á que 
por nuestra posición somos acre- 
dores, y hacer que el público com- 
prenda que cualquier desaire ó 1n- 
sulto al individuo hace estreme- 
cer átodo el cuerpo profesional, 
que como cuerpo no será remiso á 


manifestar su resentimiento, ni- 


permitir que quede del todo im- 
pune como actualmente acontece, 
aun cuando tal tratamiento ven- 
ga de manos profanas; en una pa- 
labra: inaugurar una época de a- 
preciación ¿justa de una sociedad 
de hombres desinteresados, hom- 
bres que por su dedicación y su 
práctica no economizan tiempo ni 
desvelos; hombres á quiénes no es 
posible el goce de la tranquilidad 
del hogar y que no saben lo que 
significa el bien merecido reposo; 
y quienes, en cambio, reciben mas 
molestias que gratitud y que se 
ven espuestos á la despiadada crí- 
tica de pretenciosos ignorantes, 
ayudados á menudo por almas ne- 
gras, llamadas falsamente compa- 
ñeros, que por una ventaja perso- 
nal imaginaria, no vacilan en el 
ultraje de la decencia profesional 
y shven de encubridores á las 
mesquinas pasiones del popuúlacho. 


Estas breves consideraciones 
servirán para hacer ver la posibi- 
lidad y la conveniencia de una 
fraternidad médica en Guatemala. 

No hemos hecho sino indicar la 
misión mas importante de cultu- 
ra profesional. Todos necesita- 
mos del contacto mas íntimo con 
nuestros colegas para poder con- 
servar su brillo y fuerza al pensa- 
miento. En sus reuniones podrán 
discutirse los informes de casos 
prácticos de cada uno, su patolo- 
gía, tratamiento y los consejos dle 
madura experiencia ó de ilustra- 


ción teórica. Nuestros clientes re- * 


portarán gran provecho y nuestro 
ánimo se vería confortado y con 
mejor aliento por el espíritu de 
compañerismo, sin la desconfian- 
za, hoy demasiado evidente por 
desgracia, aun en nuestras juntas 
diarias. 
Para algunos de mis confreres 
este proyecto es muy utópico. Lo 
consideran como extraño á la ra- 
za y exótico al suelo. Yo no pien- 
so así Ano dudatlo, hay hom- 
bres honrados y fieles entre 10s0- 
tros fuera de la profesión ¿por qué 
pues, al asumir la toga profesio- 
nal habría de efectuarse un cam- 
bio semejante al que opera la tú- 
nica de Nessus convirtiéndonos en 
incapaces de serlo como antes?— 
Para mí no es más que una preo- 
cupación. Los hay tan competen- 
tes como abnegados, capaces de 
sacrificarse al deber y á la amis- 
tad, como los mejores que jamas 
hayan existido. Sicomo, desgracia- 
damente tenemos que confesarlo, 
tenemosalgunos corrompidos, por 
fortuna hay bastantes de los bue- 
nos para neutralizar sus malos 
procederes, desterrándolos para 
siempre ó reformarlos. Hagamos 
la prueba, que bien vale la pena 
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el esfuerzo y entonces Guatemala 
ocupará la elevada posición á que 
es acreedora, tanto por su pasado 
como por su condición presente, 
encontrándose á la vanguardía de 
la América Central, iluminando 
su camino el fuego sacro arran- 
cado del altar de la verdad que los 
hombres llaman Progreso. 


Septiembre 3 de 1892. 
J.. H. Arton. 


RESTRICCION 


DEL 
USO DEL CORNEZUELO DE CENTENO EN LOS PARTOS 


POR EL DR. JOSÉ LLERENA 


(Concluye) 
TI 


DESPUES DEL PARTO Y ANTES DE LA 
EXPULSION DE LOS ANEXOS. 


Acaba de nacer el niño; las con- 
tracciones cesan, no se expulsa la 
placenta; en ese estado transcurre u- 
na hora. Á partir de este término, 
dice Auvard, la expulsión ya no es 
fisiológica. No todos esperan el 
mismo tiempo: esperemos nosotros 
cualquiera 6 excitemos la matriz por 
la expresión, hagamos moderadas 
tracciones funiculares eto; pero su- 
pongamos un término y dividamos 
el caso en dos: 1%el útero está i- 
nerte, no hay expulsión de la pla- 
centa, pero tampoco hemorragia. 2? 
el mismo caso con hemorragia. 

12 En el primer supuesto, es co- 
mun entre nosotros, es la regla más 
bien, aplicar el cornezuelo de cente- 
no. P. Dubois. introducía la mano 
para extraer la placenta y en ese 
momento daba un gramo de corne- 
zuelo de centeno. Estoequivale á dar- 
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lo despues de extraido, puesto que 
su efecto tardaría por lo menos diez 
minutos; de modo que la crítica 
corresponderá ú otro lugar. Auvard se 
expresa así: “Jamás debe darse el 
cornezuelo de centeno en tanto que 
el útero contenga los anexos en to- 
talidad 6 en parte.” - 

Dice Pajot, que el cornezuelo de 
centeno solo podrá usarse cuando el 
útero esté vacío, 

Tarnier lo proscribe en absoluto; 
demás está decir en consecuencia, 
que conceptúa una falta gravísima 
su prescripción, ya en este caso, ya 
en otro cualquiera, siendo obstétrico. 

Basta y sobra á mi ver con estas 
citas, para reprobar con fundamento 
la aplicación del cornezuelo de cen- 
teno en el presente caso, y me ex- 
cuso de hacer otras, lo cual sería fá- 
cil; sin embargo, voy á recordar 
brevemente la contraindicación 
principal en el supuesto que estudio. 

La substancia en cuestion produ- 
ce muchas veces el aprisionamiento 
de la placenta, y si es que la expul- 
sa, dice Tarnier, son los coagúlos 
los que quedan encerrados, y no sa- 
len sino tres dias despues próxima- 
mente, con mal olor, es decir, pu- 
diendo causar ya un principio de 
infección. Playfair no está en esto 
de acuerdo, puesto que dá el ajente 
expulsivo precisamente para librar 
al útero de los coágulos, ú lo que da 
lo mismo, para combatir los cólicos 
uterinos (entuertos). 


Por lo mismo que todavia se apli- 
ca el cornezuelo de centeno en es- 
tas cireunstancias, podría apelar á la 
experiencia y sinceridad de los cor- 
nezuelistas si hubiera de formar una 
estadística adversa al empleo del 
específico en cuestión. El reloj de are- 
na, acantonamiento y encarcelación 
de la placenta son en general la eon- 
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secuencia del uso del cornezuelo de 
centeno. Aquí podemos decir con 
mayor razón que durante el teabajo 
del parto, en cuanto á que dispone- 
mos de muchos y seguros medios 
para lograr el objeto, que debe pros- 
cribirse el uso del medicamento que 
discutimos. 

La expresión y la extracción por 
medio de la mano, dan siempre re- 
sultado comparativo; y digo así, 
pues si pudieran faltar en casos de 
adherencia, no sería el cornezuelo 
de centeno el que nos pusiera á sal- 
vo. Es ajeno á mi objeto entrar en 
la manera de proceder á la expresión 
y extracción; son pequeñas y fáciles 
operaciones que nadie ignora. 

2% La matriz está flácida, inerte, 
contiene la placenta y da sangre. 

En este supuesto, apenas habrá 
habido quien no recuerde el corne- 
zuelo de centeno y eche mano de Cl 
inmediatamente: y en efecto, produ- 
ciendo las contracciones colibe la 
hemorragia, cuya abundancia es la 
urgente indicación que tratará de 
satisfacerse. Aquí sin embargo, de- 
biéramos repetir las palabras de Au- 
vard y demás tocólogos cuya auto- 
ridad invoqué en el supuesto pri- 
mero, 


La hemorragia está cohibida con 
el cornezuelo de centeno y la pla- 
centa ha sido expulsada; está pues, 
satisfecho el partero, la madre fuera 
de peligro, el útero retraido: qué 
más se quiere? Jamás se habría 1n- 
tentado cuerdamente objetar esta 
práctica, si el ejemplo supuesto se 
realizara en lo general; mas esta- 
mos muy lejos de creerlo, no por los 
pocos hechos que pudiéramos citar, 
porque, repito, mi práctica es dema- 
slado reducida y bajo ninenn con- 
cepto debe un mé “dico sin autoridad, 
sin hospital, sin testigos, citar sus ob- 
servaciones como prueba, si quiere 


1 


que no se dude de ellos, —sino por lo 
que aseguran los autores. En efecto, 5 


la hemorragia. cesa, pero los anéxos - 


quedan encerados, y una de dos: la 
acción medicamentosa pasa pronto y 
se queda en el primer caso: placen- 
ta retenida.—ó se prolonga y da lo 
mismo, más la imposibilidad de ex- 
traerla en estas circunstancias. Es 
el hábito arraigado el consejero de 
los cornezuelistas, pues ni. siquiera 
en tiempo ganan nada, concedién- 
doles que inyecten ergotinina, que 
es lo más violento. ' 

La expresión sola es bastante, en 
general, para excitar la matriz, ex- 
pulsar la placenta y vencer la hemo- 
rragia; y sino, la extracción es segu- 
ra; y para quedar tranquilo respec- 
to de la antisepsia como de la re- 
producción de la hemorragia, se hará 
una inyección caliente, y es el caso 
de poder aplicar el cornezuelo de 
centeno segun la mayor parte de los 
tócologos, lo cual podria hacerse imi- 
tando 4 P. Dubois, darlo en el mo- 
mento de introducir la mano 

Al concluir el estudio de los tres 
estados que hé supuesto, me deten- 
dré en los principales medios que 
sustituyen ventajosamente al. corne- 
zuelo de centeno. 


HI 


DESPUES DEL PARTO Y EXPULSADOS 
YA (¡LOS ANEXOS 


Hay ó nó hemorrágia, 

12-—No- la hay Crouzat nos decia: 
“nada podríase objetar á á Tarnier; en 
la maternidad jamás consiente. en 
que se dé un átomo de cornezuelo 
de centeno; ni lo permiten Budin ni 
Pinard, y las estadísticas mo pueden 
ser más halagiieñas; sin embargo, 
puede en uno de tal modo el hábito 
¿ influye de tal suerte lo qué se 


» 


- aprendió primero, que yo no me se- 


aro de una mujer que acaba de 


3 ¿. dar á luz, aun en el supuesto de que 


el útero esté retraido, sin darle an- 
tes un poco de cornezuelo de cente- 
no.” Esta confesión franca ¿ingénua 
honra á Crouzat, y en cuanto á su 
práctica, sólo los absolutistas la eri- 
ticarán. Playfair por el contrario, 
erée que el cornezuelo de centeno 
debe darse luego que se expulsa la 
placenta para mantener la matriz re- 
traida, con lo cual, dice, se expulsan 
también los coágulos. 

Pienso que esta conducta llena u- 
na indicación importante. y nose la 
puede objetar, indicando peligros 
ni contra indicaciones capitales. En- 
cerrar los coágulos: si así sucediera, 
como dice Tarnier, sería mal perfec- 
tamente compensado con la confian- 
za en que el tocólogo se retira y la 
seguridad que la produce, de que la 
matriz se mantendrá retraida. 

El comadron vigilará ála mujer 
y podra combatir con fruto los cóli- 
cos (entuertos) de las multíparas con 
solo medios médicos. 

22—Hay hemorragia. 

Tampoco creo objetable en este 
caso el empleo del remedio que es- 
tudio; y lo es menos talvez que en 
el anterior. 

Aquí las sentencias de Pajot y 
Auvard nos facultan; no obstante, 
cabe hacer una observación: si con- 
ducta distinta carece abosolutamen- 
te de inconveniente y satisface ma- 
yor número de individuos, ¿no será 
preferible? Pues bien: es esta con- 
ducta que describiré despues, la de 
los tocólogos modernos, y que debe 
obligar á abandonar la práctica an- 
tigua, á los que sea fácil emplear la 
moderna, pues sino, el cornezuelo de 
centeno será el único que pueda sal- 
var á la madre. 

La crítica es fácil, facilisima, cuan- 
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do se trata de señalar defectos pura- 
mente; pero muy difícil, si se han de 
proPonerlos medios para corregirlos. 
Yo he querido llamar la atención de 
los parteros ó médicos en general, 
que se ven en la necesidad de asistir 
á mujeres de parto, respecto de los 
efectos perniciosos del cornezuelo de 
centeno durante el trabajo, despues 
de él y antes de expulsar la placen- 
ta, habiendo ó no hemorragia; y por 
último, cuando los anexos han sido 
eliminados; mas nome reduzco á 
señalarlos, sino que paso á indicar 
la conducta que debe observarse en 
cada caso de los supuestos, que son 
los principales; si bien no podré es- 
tenderme en la descripción de cada 
procedimiento Ó recurso conque ac- 
tualmente se reemplaza el viejo me- 
dicamento, que hasta hace muy po- 
co debia ser compañero inseparable 
del partero, sopena de ver morir de- 


sarmado y en lamentosa espectativa 


á un sinnúmero de parturientas. 

I.—El forceps se aplicará siempre 
que se presente la indicación para el 
uso del cornezuelo de centeno duran- 
te el trabajo; pudiendose ensayar 
previamente otros medicamentos a- 
consejados, que no tengan las gra- 
ves contraindicaciónes de esta subs- 
tancia. . 


El forceps bien manejado, esté el 
niño en el estrecho superior, excava- 
ción ó en el estrecho inferior, suplirá 
con ventaja al antes indispensable 
y utilísimo inedicamento. En epo- 
ca no remota podía objetarse la fal- 
ta de pericia en muchos médicos, de- 
bido á la falta de enseñanza en su 
ocasión; por ahora, y me refiero á 
mi pais, donde consta que todos sa- 
ben emplearlo, que los que se reci- 
ban sabránlo perfectamente, porque 
tienen clase de maniobras, la obje- 
ción carecería de fundamento. He 
oído decir á algunos compañeros 
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quelas familias no consienten el cam- 
bio; pero yo no he considerado la 
objeción, sino por respecto á quéenes 
me la han hecho. Si son las familias 
las que han de resolver en asunto 
científico de tamaña importancia, no 
estudiemos medicina, pero ejerzá- 
mosla, aplicando en el caso lo que 
a Don Fulano ó Don Mengano le 
parezca mejor: démos digitalina por 
opio, cuando el interés médico-pe- 
cunario nos obligue á acatar el anto- 
jo ú opinión del acaudalado Señor 
Don NX. 

El médico hará lo que debe hacer, 
siempre que ejerza conociendo lo 
que lleva entre manos, y. con honra- 
dez, 

IL—Si la placenta queda en el ú- 
tero más de una hora después de la 
salida del niño, hágase la expre- 
sión € introdúzcase la mano para 
extraerla; en seguida, hágase una in- 
yección de agua caliente (4824 502) 
á la que se haya adicionado ácido 
bórico, fénico ó bicloruro de mercu- 
rio; 40 grámos por litro del 1% 10 
gramos del 22% 620 4 25 centígra- 
mos del 32 

Tarnier, hemos dicho, proseribe en 
absoluto el uso del cornezuelo; Au- 
vard y otros lo dan en el momento 
de liacer la extracción de los anexos. 

Después de hecha la inyección, 
que Tarnier siempre usa y algunos 
no, rellénese la matriz con gaza 
lodoformada, 

Salta á los ojos que si hay hemo- 
rragia debe procederse sobre la mar- 
cha, y sino, puede obrarse con algu- 
na calma y omitir el comezuelo de 
centeno, la inyección caliente y so- 
bre todo la aplicación de la gaza, si 
es que la antisepsia con que se ha 
procedido es perfecta. 

TIT. El feto y la placenta han sa- 
lido dela cavidad que los contuviera; 
el útero está flácido, inerte y da mu- 


cha sangre, pues es precisamente 
cuando se observan las hemorragias 
violentamente mortales. 

Hágase la expresión, introdúzca- 
se la mano en el interior de la ma- 
triz y sáquense los coágulos; reim- 
trodúzcase y sáquense más coágulos 
y repítase la operación hasta que no 
haya de pronto que extraer; lo cual 
no tardará en verificarse, porque a- 
penas se siente libre el órgano de 
los primeros coágulos, comienza á 
contraerse, segun lo atestigua la 
mano que opera, 

Hágase la inyección caliente an- 
tisóptica, como lo ejecuta Tarnier, 
ó dése cornezuelo de centeno como 
lo hace Auvard, concluyendo con 
la introducción de gaza yodoforma- 
da en el interior del útero. 

24.6 36 horas despues, se saca la 
vaza yodoftormada, lo cual se hace 
facilmente si se ha empleado una so- 
la tira; y como no hay coágulos, fá- 
cil es comprender que no habrá sep- 
sia ni cólicos. 

Esa conducta que hace inútil el 
empleo del cornezuelo contra los 
cólicos que sobrevienen despues del 
parto, contra las hemorragias secun- 
darias y contra otras molestias de la 
madre, es la que se observa actual- 
mente en los principales centros 
científicos: para imitarla no se nece- 
sita sino voluntad. ¿Por qué no lo 
hacemos aquí todos? 

Antes que yo hubiera visto hacer 
tales cosas, en vano se me habría 
demostrado tecnicamente su. hecesl- 
dad y su eficacia; y ahora prescindo 
del cornezuelo de centeno en el ma- 
yor peligro por inercia, como pres- 
cindo del correo cuando se ajitan 
cuestiones politicas en mi pas; si yo 
tuviera necesidad, por ejemplo, de 
situar una carta en tal punto, el co- 
rreo pudiera servirme, pero me ex- 
pondría innecesariamente, siendo a- 


si que es fácil disponer de conductos 
mas seguros: ahora, cuando así no 
sea, correré la suerte entregándome 
al correo nacional. 


Quiérese que se permita á las co- 
madronas el uso del cornezuelo de 
centeno, y el mismo Señor Tarnier 
absolutista en su prescripción, asi lo 
desea; pero yo no discutiré este a- 
sunto, porque escribo estos renglo- 
nes para mi país, donde desgracia- 
damente no tenemos sino dos coma- 
dronas tituladas. Opinaría, tratándo- 
se de las nuestras, porque se dejasen 
las cosas como están por ahora; se 
las exigiese que concurrieran á reci- 
bir instrucción, por lo menos la muy 
indispensable á las que ya ejercen, y 
alguna mas amplia á las que quisie- 
ren dedicarse al ejercicio de los par- 
tos; que se matriculasen y que se es- 
tableciesen las penas que á las infrac- 
toras deben corresponder. Entonces, 
entre las facultades otorgadas á las 
comadronas, se daría la de recetar 
el cornezuelo de centeno en ciertos 
casos, bien establecidos en la ins- 
trucción que se les habia exigido 
para librarselas su atestado  res- 
pectivo. 


El Gobierno, la Junta Directiva de 
la Facultad y el Director del Hospi- 
tal, son los tres factores poderosos 
de la enseñanza entre nosotros; 
y basta la voluntad de ellos para 
que levantemos la instrucción mé- 
dica al grado que ha alcanzado en 
los países más progresistas; pero es 
de advertir, que si uno de los tres 
factores no correspondiese, seguiré- 
mos lamentándonos y viendo aglo- 
merados todos los elementos nece- 
sarios sin podernos servir de ellos. 


Haga cada cual lo que le corres- 
ponde, para que la patria reconozca 
en él, por lo menos, un hijo cumpli- 
dor de sus deberes. 
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HIGIENE SOCIAL 


Por EL Dr. Luis LazO ARRIAGA. 
o 


CONSIDERACIONES GENERALES, 


¡Gobernantes! ¡Quereis que los 
pueblos que os están encomen- 
dados se moralicen? No busqueis 
en el vicio la principal renta de 
vuestros Gobiernos! 


Si un individuo trata de aumen- 
tar sus ganancias, sin fijarse en los 
medios, sin que le importe nada 
arruinar á sus semejantes, sin que lo 
detenga la degradación de centena- 
res de familias á quienes deja en la 
miseria por enriquecerse, los epíte- 
tos más fuertes de nuestro vocabu- 
lario, son pocos y pequeños para 
designarlo ante el público, y ¿por 
qué hemos de alabar entonces á los 
Gobiernos, que buscando únicamen- 
te el aumento de las rentas públicas, 
favorecen el vicio, la degradación, 
la ruina de una Nación entera? 

¿Por qué no hemos de indicarles, 
por lo menos, que ese dinero que 
llega en grandes cantidades á las 
areas nacionales, producto del jue- 
go y de la embriaguez, es decir, de 
los dos vicios más degradantes, es 
un dinero que deshonra á la Nación? 

Pero, nos dirán, nosotros no de- 
cimos á los pueblos: “jugad, em- 

—briagaos!” Sí, es verdad!, pero les 
facilitais los medios para que la 
renta aumente; pero tolerais el jue- 
go con tal que pague; pero tolerais 
y favoreceis la embriaguez con tal 
que pague! 

¿Por qué no se prohibe y se per- 
sigue el juego? —Porque se suprime 
una renta municipal ó nacional.— 
¿Por qué no se dan disposiciones li- 
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mitando el uso y «ubuso de los lico- 
res alcohólicos? — Porque sufriría 
mucho la segunda renta del péis. 

Qué se diría de un padre que 
mandára á su hijo á jugar 6 á beber 
con tal que le llevára dinero? Y quél!, 
esa entidad que se llama Gobierno, 
no representa al padre de esa otra 
entidad que se llama Nación? 

El padre de familia no puede 
siempre evitar que algunos de sus 
hijos sean borrachos 6 jugadores, 
pero pone todos los medios para lo- 
erarlo y no para fomentarlo. A in- 
dicar los primeros tienden los ar- 
ticulos que sobre la higiene social me 
he propuesto publicar en “La Es- 
cuela de Medicina”, esperando que 
los Gobernantes fijen en ellos su 
atención, por si encuentran alvo de 
provecho para disminuir estos males, 
de consecuencias tan graves. 


q 
LA EMBRIAGUEZ. 


El Director de licores y ramos 
estancados comunica todos los años, 
muy placentero, que la renta de li- 
cores va en aumento, y el Gobierno 
y el público se declaran satisfechos. 
Satistechos? Sil Y de qué? Del au- 
mento de consumo de licores; es de- 
cir, del mayor número de ¿brios, 
vagos y mal entretenidos; es decir, 
del mayor número de familias en la 
indigencia; es: decir, del menor nú- 
mero de brazos útiles para la agri- 
cultura, las artes, las industrias, etc. 
etc. Satisfechos!..-..Qué sarcasmo! 

Si el aumento de esa renta tuvie- 
ra por causa única la persecución 
del contrabando, enhorábuena; pe- 
ro el aumento de 
principalmente al aumento de con- 
sumo de licores. Puede en un pais 
suprimirse la embriaguez? No lo 


esa renta se debe 


eréeo, pero puede disminuirse. Para 
lograr este objeto, examinaré pri- 
mero, las causas que favorecen el 
vicio y después, los medios que á 
él se pueden oponer. 


CAUSAS. 
Con grandes y pomposos avisos 


se llama todos los días la atención 
del público hácia una nueva cantina 


y los periódicos locales se apresuran - 


4 recomendar á sus lectores ese nue- 
vo lugar del vicio. El resultado no 
se deja esperar; hay que irlo á co- 
nocer; hay que probar los licores; 
se ha convertido por. algun tiempo 
en el punto de cita de los jóvenes 
elegantes. ¿Qué hacen allí esos jó- 
venes? Nada! platican, beben, jue- 
gan, disputan; en una palabra, se 
divierten! La sociedad no se alarma 
porque esto pasa en una cantina de- 
cente; si fuera en una fonda, ¡qué es- 
cándalo!; pero en una cantina de- 
cente,no hay cuidado. En aquellas 
se embriagan, en estas solo se ale- 
oran; allá se bebe casi solo aguar- 
diente, aquí se bebe de todo; allá 
aasan largos ratos los vagos y los 
¿brios escandalosos, aquí hacen lo 
mismo los hombres ocupados y de- 
centes; allá entra la policía y se lle- 
va aleunos como vagos, aquí la po- 
licta no puede entrar sin provocar 
un escándalo; aquel es un lugar pú- 
blico, este. ..... también, JS 
La historia de los borrachos” es 
siempre la misma; eran trabajado- 
res y honrados; la primera vez que 
se embriagaron fué por exijencias 
de los amigos; estos amigos persisten 
en su tarea, hasta que los ven aban- 
donados, sirviendo de vergiienza á 
su familia y de ludibrio á la socie- 
dad. Aunque cambie de nombre, el 
¿brio consuetudinario es siempre el 
mismo; molesto 4 sus semejantes, 


E 


pernicioso para su -familia, inútil 
para su patria. Lo quereis conocer? 
Es muy facil: tiene la cara abotaga- 
da, el pelo sucio y desgreñado, el 
vestido y los zapatos rotos, el cue- 
llo de la levita leyantado para ocul> 
tar la camisa. que ha vendido ó 
empeñado, y, por último, detiene el 
paso á cuantos encuentra para pe- 
dirles dinero. 

Los maestros de talleres se que- 
jan de que sus operarios casi siem- 
a hacen lunes, 6 lo que es lo mismo, 
que ese dia no tienen trabajadores 
porque se embriagaron el domingo 
y el lunes continuaron tomando li- 
cores para quitarse esa sensación 
que vulgarmente llaman goma. Por 
qué los trabajadores se embriagan 
el domingo? Porque no tienen en 
que entretenerse; porque no hay un 
paseo ó diversión en donde puedan 
pasar el dia de descanso; porque el 
único lugar donde hay animación, 
música, alegria, es la venta de lico- 
res y allí acuden en busca de la dis- 
tracción. 

Un individuo amante de los lico- 
res puede hacer un gran esfuerzo 
para no entrar á una ó dos fondas ó 
“antinas, mas como estas las en- 
cuentra á cada paso. toda su ener- 
eía se hace impotente á tanta provo- 
“ación. Vemos pues al gran número 
autorizado de ventas de licores, co- 
mo factor principal del vicio de la 
embriaguez. 

Otra causa, también poderosa, es 
la falta de cumplimiento de la ley 
de vagos. Pasad por una cantina, 
fonda 6 chichería acreditada, cual- 
quier dia, en las horas de trabajo, y 
vereis el mismo espectáculo; aquí se 
toca bien ó mal un piano, allí se ras- 
ca una guitarra, acullá una marim- 
ba molesta á todo el vecindario y al 
compás de esos instrumentos, las 
libaciones se repiten. De esos indi- 
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viduos, unos no tienen ocupacion y 
otros la han abandonado y la poli- 
cía nada dice, porque el aumento de 
consumo, redunda en beneficio de 
la renta. 

La raza indigena, que es sin duda á 
laque se debe el bien estar actual del 
pais, puesto que sin ella no habria 
trabajo de agricultura que pudiera 
sostenerse; la raza indígena digna de 
la mayor atención de los mandata- 
rios por lo mismo que es la más dé- 
bil y sumisa; la raza indígena, des- 
preciada, escarnecida y tratada co- 
mo bestias de carga por la sociedad 
entera; la raza indígena, de quien 
todos exijimos un trabajo superior á 
sus fuerzas, no tiene mas ¿pocas de 
creerse feliz que aquellas que le pro- 
porciona la embriaguez, pues solo 
bajo la influencia embrutecedora de 
los licores alcohólicos se erée el in- 
dio ciudadano de un pais libre y 
sueña en la felicidad; por desgracia, 
cuando esta influencia pasa, no solo 
vuelve á la triste realidad sino que, 
por el abuso de las bebidas alcohó- 
licas, su inteligencia se va embotan- 
do mas y mas y pierde, por lo tanto, 
los medios de que pudiera disponer 
para levantarse al nivel de los de- 
más ciudadanos. 

Y si tomamos en cuenta que la 
raza indígena se embriaga siempre, 
ya con aguardiente de muy mala 
calidad, ya con ese licor inmundo 
que llaman chicha, se comprenderá 
como, mientras no se trate de corre- 
jir ese abuso; mientras no se le pro- 
porcionen bebidas mejores y menos 
noscivas, la raza irá dejenerando de 
dia en dia y su civilización se hará 
casi imposible. 

En efecto, la chicha viene á ser 
para ella una segunda naturaleza; el 
niño, al mismo tiempo que toma la 
leche que le da la madre, empieza 
á acostumbrarse á esta bebida que 
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ella misma se la da, y casi todos los 
dias, pero sobre todo los festivos, 
tenemos que presenciar el repye- 
nante espectáculo que dan en las 
calles esas multitudes que caen y se 
levantan, que lloran y cantan; que 
buscan pendencias y vociferan, y 
que han abandonado el templo de 
Baco porque ya no conservan un 
solo centavo de lo que les produjo 
el trabajo en toda la semana, pues 
lo dejaron todo en aquel antro in- 
mundo, llevando en cambio la mi- 
seria, la depravación, el embrute- 
cimiento. 

Se ha hecho algo, alguna vez, 
para civilizar al indio? Triste es de- 
cirlo, pero todo lo que se ha inten- 
tado, ha sido su degradación, an- 
mentando cada dia mas los puestos 
de venta de licores, llevando este 
terrible veneno hasta las ranchrerías 
mas apartadas de la República, 

El Sr. Don Miguel Carrillo, actual 
Director de licores, me ha contado 
que enel año de 1887, propuso al 
Gobierno una medida que, á juicio 
de él, redundaría en beneficio de la 
higiene y de la renta; esa medida 
era, la prohibición de fabricar y 
vender chicha. Crée el Sr. Carrillo 
que el uso del aguardiente es me- 
nos noscivo á la salud que el de la 
chicha puesto que, no solo se bebe 
en menor cantidad, sinó que contie- 
ne menos sustancias dañosas por lo 
mismo que es una bebida destilada, 
No me atrevo á dar opinión sobre 
este particular por carecer de datos 
comparativos entre la embriaguez 
causada por el aguardiente y la 
causada por la chicha, pero creo 
que es una cuestión bastante impor- 
tante de tener en cuenta por las au- 
toridades y que debian nombrar co- 
misiones que estudiaran detenida- 
mente este asunto de tan vital im- 
portancia y de carácter actual, ya 


— 


que se trabaja con entusiasmo por 
filántropos entendidos, en escojitar 
los medios para civilizar á los in- 
dios. 


MEDIDAS QUE PUEDEN ATE- 
NUAR EL VICIO DE LA 
EMBRIAGUEZ. 


Por que bebe el labrador, el ar- 
tesano, el industrial, el comerciante 
casi todos los dias festivos? Porque 
no tienen ninguna distracción en 
esos dias. Fomentar, pues, los 
paseos, las distracciones honestas, 
alalcance de todos, será una de las 
primeras medidas que hay que to- 
mar. 

Al que está acostumbrado á hacer 
uso de los alcohólicos, es imposible 
quitarle la costumbre, pero los re- 
sultados serán tanto menos nosciyos 
cuanto mejores sean los licores y. 
cuanto menos alcohol tengan las be- 
bidas; por esto propongo: 

l.o El aumento de derechos de 

patente por la venta de licores; el 
aumento de derechos de estos mis- 
mos licores, y la disminución y su- 
presión de los derechos 4 los vinos 
puros de mesa ó jenerosos. Las fá- 
bricas de vinos artificiales que abun- 
dan en la Capital serán consideradas 
como contrabando y sus dueños, 
sujetos á lo que disponen las leyes 
sobre este particular. No se conce- 
derá nunca permiso para fabricar 
esos vinos artificiales. 
- 2.0 En los dias de trabajo, es ab- 
solutamente prohibido 4 los visi- 
tantes, permanecer mas de un cuaz- 
to de hora en las ventas de licores 
al por menor. El que contravenga á 
este artícylo, será considerado como 
vago. 

3.0 Queda prohibido el uso de 
los instrumentos de música en las 


cantinas, fondas y chicherias, bajo 
pena de cincuenta pesos ($50) de 
multa y decomiso de los instrumen- 
tos. 

40 La policía visitará con la ma- 
yor frecuencia posible todos estos 
lugares y cumplirá la ley de vagos 
sin hacer escepciones injustas por 
consideraciones sociales, 

5.0 Todo ernipleado, civil ó wmili- 
tar, que se encuentre ¿biio en una 
cantina, fonda, chichería etc. 6 en 
la calle, será amonestado por su je- 
fe, si es la primera vez; perderá la 
mitad de su sueldo mensual, si rein- 
cidiere y se le destituirá de su em- 
pleo y sele declarará inhabil par: 
desempeñar destinos públicos, si 
despues de las dos penas anteriores, 
continuare en el vicio. 

Sé que cada vez que se trata la 
cuestión de disminuir Ó suprimir los 
derechos de los vinos, se hacen las 
mismas objeciones, esto es, que se 
disminuye la renta y que se favorece 
una industria extrangera, con per- 
juicio de las del pais. 

Tenorante, como soy, en achaques 
financieros, quiero solo llamar la 
atención de las personas que de fi- 
nanzas entienden para que digan si 
la disminución de la renta no será 
realmente ilusoria (en lo que se re- 
fiere á los vinos) y si la protección 
de esa industria extrangera no que- 
daría compensada con creces por el 
medio que ahora voy á proponer, 

Nuestro café no paga derechos de 
importación en los JE. UU.; pero sí 
paga, y mucho, en Francia y Espa- 
ña. Si se lograra hacer un tratado 
con estas dos últimas Naciones para 
que ellas rebajaran ó quitaran los 
derechos al café, haciendo otro tan- 
ta nosotros con los vinos de esas 
procedencias, no sería esto una 
ventaja de consideración para Gua- 
temala? No quedaría compensada 
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la pérdida que tendria la caña de 
azúcar con la ganancia que tendria 
el café? 

Ojalá que “La Escuela de Dere- 
cho” que cuenta con la colaboración 
de todos los abogados de Guatema- 
la, 6 los periódicos generales, que 
cuentan como redactores principa- 
les á abogados inteligentes, se to- 
máran el trabajo de dilucidar está 
cuestión, cuya importancia está á lá 
vista de todos y que es, además, de 
urgencia, pues se trata en la actuali- 
dad de reformar la tarifa aduanera. 

El vino, dicen algunos, es una 
bebida para los ricos y serian los 
únicos que sacarán ventaja de beber- 
lo barato. Este es un error; el vino 
es hoy una bebida para los ricos, 
porque los precios á que se vende 
en nuestro mercado son tan fuertes, 
que no está al alcance de la clase 
desvalida; pero desde el instante en 
que el vaso de vino no valga arriba 
de seis centavos, todos, sin esceptuar 
á los indios, lo beberán de prefe- 


| rencia al aguardiente y la chicha 


con lo que, no solo se evitará en 
eran parte el vicio de la embriaguez, 
sino que, como bebida alimenticia 
que es, la salud general se mejorará 
y las generaciones sucesivas, gana- 
rán en perfeccionamiento corporal, 
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DOLOROSO ACONTECIMIEN- 
TO.—El 19 de Septiembre próxi- 
mo pasado dejó de existir en la ca- 
pital de Nicaragua, el inteligente 
Doctor Don Enrique Solórzano. 

Hace un año que se encontraba 
todavía entre nosotros. Vino á Gua- 
temala con el doble objeto, de in- 
corporarse en esta Facultad, para 
ejercer su profesión, y encontrar un 


(48 
clima adecuado á su quebrantada 
salud; pero todo fué en vano, la en- 
fermedad continuó destruyendo su 
preciosa vida y no pudo menos que 
regresar á Nicaragua. 

Solórzano hizo sus estudios de Mé- 
dico y Cirujano, en la Universidad 
de Filadelfia, habiéndose dedicado 
con especialidad 4 la Oftalmología. 
Siempre sobresalió entre sus compa- 
ñeros y el último año de estudios 
sacó el primer premio por haber 
descubierto uno de los principios de 
la cebolla, que obra sobre el iris, 
produciendo contracciones de la pu- 
pila. 

Mas tarde pasó á Paris con el 
propósito de ensanchar el horizonte 
de sus conocimientos. 

No sólo se aprovechó de los estu- 
dios de su profesión, sinó también 
de los idiomas inglés, francés y ale- 
mán. 

¡Apenas contaba veintidos años 
cuando la muerte heló aquel cora- 
zón joven, lleno de risueñas y her- 
mosas esperanzas. 

Durante el corto tiempo que per- 
maneció en Guatemala, supo con- 
quistarse con su fina educación, el 
afecto y la amistad de numerosos 
amigos que tuvimos el gusto de co- 
nocerle. 

Nicaragua pierde uno de sus hi- 
Jos más distinguidos y nosotros al 
amigo bueno y sincero 

Enviamos nuestra expresión de 
condolencia á su estimable familia y 
en particular á nuestro querido ami- 
eo y colega, Doctor Don Ramón 
Solórzano. 


EL EDITORIAL del presente 
número es trabajo del Sr. Cate- 
drático de Medicina Legal y To- 
xicología, Dr. Don Alberto Moli- 
na, quien se propone escribir una 
serie de artículas sobre esa mate- 
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ria, de tanta trascendencia en la 
administración de justicia y cuya 
práctica actual deja tanto que 


desear. 
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CON demasiada anticipación—puesto > 
que aún faltan tres meses para las 
elecciones de esta Facultad y no se ha 
publicado la convocatoria deley, lo 
que siempre se hace en el mes de Di- 
ciembre—se han recibido en la Secre- 
taría respectiva unos cuantos telégra- 
mas de médicos departamentales, pos- 
tulando para Decano y Vocales 1? y 
2% y sus correspondientes sustitutos, 
de la Junta Directiva, que deben ele- 
jirse para el próximo período. Tan ex- 
temporánea remisión de votos, se ha 
comentado diciendo que es efecto de 
una prematura recomendación manda- 
da hacer porel Gobierno, por medio 
de los Jefes Políticos, á los facultati- 
vos residentes en los departamentos, 
comprometiéndolos, desde ahora, á vo- 
tar en favor de aqueilos individuos que 
gozan de las simpatías ministeriales. 

No podemos aceptar semejante co- 
mentario: 1% porque el Supremo Go- 
bierno ha dado pruebas de compren- 
der sus deberes, para que quisiese in- 
tervenir con recomendaciones de esa ¿ 
clase en asuntos de una Corporación, 4 
cuya autonomía reconoce la ley; 2% 
porque los miembros de la Facultad de 
se supone son personas ilustradas y 
pundonorosas, y no podrían prestarse 
á dar sus votos por sujetos que no fue- 
ran de su agrado, solamente por com- 
placer imposiciones, más ó menos di- 
simuladas; y 32 Porque los mismos 
profesores que resultáran, en virtud de 
esos manejos nebulosos, favorecidos 
en las elecciones, sentirían lastimada 
su delicadeza y su dignidad profesio- 
nal y se verian en el caso de no acep- 
tar, sin mengua de su propio decoro, 
un nombramiento que diese lugar á 
dudas. 

Por tales consideraciones, repetimos, 
no creemos en esa pretendida imposi- 
ción electoral y sostenemos que las 
elecciones de nuestra Facultad serán 
libres y muy libres. 
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